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Roa y Ortiz,
amigos
Ana Cairo
Ensayista y profesora de la Universidad
de La Habana
I
Rubén Martínez Villena (1899-1934)
trabajaba como secretario privado de
don Fernando Ortiz (1881-1969) en el
famoso bufete, sito en San Ignacio
(Habana Vieja). Mientras conocía a per-
sonalidades y aprendía métodos para el
estudio de las Ciencias Sociales, publi-
caba también poemas, o los recitaba en
tertulias de amigos. Se graduó de abo-
gado en 1922 y en los inicios de 1923
dejó el grato empleo. Antes de irse, pre-
paró con entusiasmo los dos tomos de
En la tribuna (1923), una selección de
los discursos de don Fernando, quien le
pidió que hiciera el prólogo. Rubén tes-
timonió la admiración por las ideas del
científico social y del político afiliado al
Partido Liberal; reconoció su impacto
como educador popular en torno a una
conciencia cívico-moral reformista y
anticorrupción. También se ocupó de
entrenar en los deberes de secretario
al sucesor, el deportista y aprendiz de
narrador Pablo de la Torriente Brau
(1901-1936). En 1926, Rubén evocó a
Ortiz como personaje en el capítulo que
aportó a la novela Fantoches de autoría
colectiva.
En 1930, al publicar los cuentos de
Batey, Pablo bromeaba con la distinción
laboral de ser “el decano” de los em-
pleados del bufete de don Fernando;
precisamente por ello, conocía y trata-
ba a la mayoría de políticos, profesores,
periodistas, abogados, quienes partici-
paban en los proyectos culturales
auspiciados por su jefe.
En abril de 1930, Pablo, como ayu-
dante de Ortiz, integró la membresía de
la comisión de intelectuales encargada
de preparar para octubre el programa
de acciones en un homenaje nacional
a Enrique José Varona (1849-1933),
con motivo del cincuentenario de su pri-
mer curso de Filosofía.
Raúl Roa (1907-1982) matriculó en
la Facultad de Derecho en septiembre
de 1925. En los inicios de 1926 se in-
teresaba por las tesis del aprismo y por
la educación popular. Se incorporó al
claustro profesoral de la Universidad
Popular José Martí (1923-1927); impar-
tía clases sobre las Teorías Sociales. Se
radicalizaba con celeridad; se autojuz-
gaba un estudiante revolucionario, un
combatiente de la izquierda anti-
machadista y antimperialista, y desde
1927 se proclamaba afiliado a las ten-
dencias marxistas, pero sin interés por
adscribirse al Partido Comunista.
Roa se hizo amigo íntimo de Rubén
Martínez Villena y de su cuñado, el poe-
ta, traductor y periodista José Z. Tallet
(1893-1989) en las labores cotidianas de
la Universidad Popular. Por intermedio de
los dos, comenzó a publicar en revistas y
suplementos culturales de periódicos y a
participar ocasionalmente en actos, re-
uniones, tertulias de escritores y artistas.
En las conversaciones con Rubén,
probablemente, se aludió a Ortiz, a los
textos de En la tribuna, a las polémi-
cas sobre las tesis de La decadencia
cubana (1924). Roa visitó el bufete de
San Ignacio, donde conoció a Pablo.
75
La hermandad entre Pablo y Roa
surgió en las reuniones de la comisión
pro homenaje a Varona, en las que
Raúl  representaba al Directorio Es-
tudiantil Universitario (DEU) de 1930;
y se profundizó en las cárceles del
Castillo del Príncipe y del Presidio
Modelo en Isla de Pinos y en los dos
exilios en Nueva York.
Debido a la intimidad con Pablo,
quien se mantuvo como secretario de
Ortiz hasta septiembre de 1931, Roa
pudo acceder a las interacciones más
amplias con el sabio.
El 19 de diciembre de 1936, Pablo
murió heroicamente en combate duran-
te la Guerra Civil Española. Roa y Ortiz
estuvieron entre los que más lloraron esa
pérdida afectiva. Probablemente, ese
dolor compartido multiplicó la amistad.
II
En 1940, Roa obtuvo por oposiciones
la cátedra de Historia de las Doctrinas
Sociales en la Facultad de Ciencias So-
ciales y Derecho Público. Por la ley
docente sobre los nuevos estatutos de
1942, la Universidad se modernizó con
reformas parciales.
La escasez de los presupuestos fi-
nancieros limitaba el impacto real de
las transformaciones. En 1944, Roa
era vicedecano y secretario ejecutivo
del Instituto Superior de Investigacio-
nes Científicas y de Ampliación de
Estudios.
En los cursos de verano tenía con-
tratado permanentemente al profesor
Ortiz, al igual que defendía su presen-
cia en la exigua nómina del Instituto
Superior de Investigaciones. Sabía que
el polígrafo prestigiaba a la Universi-
dad y, por lo mismo, defendió como
decano en el Consejo Universitario el
que se le concediera a Ortiz el recono-
cimiento de Profesor Honoris Causa de
la Facultad de Ciencias Sociales y De-
recho Público (mayo de 1955), con lo
cual se inauguraba la tradición de los
Profesores de Mérito en la Universidad.
A Roa se le confirió en abril de 1977
al cumplir setenta años.
III
Ortiz permaneció exiliado en los Es-
tados Unidos desde diciembre de 1930
hasta agosto de 1933. Residía alternati-
vamente en Nueva York y Washington.
Colaboraba con la comunidad científica
y esto le permitía influir en numerosos
proyectos. Cuando la Fundación John
Simon Guggenheim Memorial organizó
un servicio de becas para profesiona-
les latinoamericanos, Ortiz y el
historiador y profesor Herminio Portell
Vilá (1901-1992) integraron el grupo de
personalidades que avalaban los
currículums de los solicitantes cubanos.
Roa presentó el proyecto investigativo
“Problemas sociales de Norteamérica en
relación con la situación internacional”
al concurso de 1944 y ganó una de las
becas para 1945. Con dicha ayuda fi-
nanciera permaneció un año en Nueva
York, acompañado de su familia, y pudo
multiplicar las relaciones científicas de
la Universidad de La Habana con ins-
tituciones académicas estadounidenses.
Ortiz estaba entre los amigos, a quie-
nes Roa enviaba cartas, mensajes,
tarjetas, para contarle vivencias y nue-
vos saberes. Al final de este trabajo
aparecerán tres de dichas misivas que
pertenecen a la colección Fernando
Ortiz de la Biblioteca Nacional José
Martí.
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IV
Desde enero de 1947 comenzó la
guerra política inherente a las elecciones
presidenciales de junio de 1948. Roa po-
lemizó con el periodista y político del
Partido Liberal, Ramón Vasconcelos
(1890-1965) sobre los hechos históricos
de la lucha contra la satrapía de Gerardo
Machado (1925-1933), el aporte de los
revolucionarios estudiantes, y la trascen-
dencia de los cambios políticos y sociales
en el postmachadato. Él reiteraba la acu-
sación de que Vasconcelos era un ex
machadista, por otra parte, validaba la
autoridad moral y el prestigio político de
los miembros de su “Generación del
treinta”, aunque reconocía que algunos
habían traicionado al aliarse con
Fulgencio Batista, o se habían maculado
con la gran corrupción del gobierno de
Ramón Grau San Martín.
Roa impugnaba la candidatura del li-
beral Ricardo Núñez Portuondo (a
quien acusaba de ex machadista). Que-
ría en lo personal a Juan Marinello, sin
embargo, discrepaba de las tesis del
Partido Socialista Popular (nuevo nom-
bre de los comunistas). Consideraba
que Eduardo Chibás actuaba con cier-
ta dosis de demagogia y creía que era
un error el surgimiento del Partido Or-
todoxos, porque obstaculizaba la unidad
contra Núñez Portuondo. Pero, tenía
dudas sobre la capacidad de Carlos
Prío (su compañero del DEU de 1930)
para lidiar contra Grau y sus ministros
corruptos. En síntesis, no compartía en-
tusiasmos por ninguno de los cuatro
candidatos y prefería ayudar sólo en los
ataques a Núñez Portuondo (el candi-
dato de Vasconcelos).
En los días finales de mayo de 1948
circuló en la prensa un manifiesto con
la firma de ex miembros de los DEU,
de los dirigentes en los Institutos de Se-
gunda Enseñanza y Escuelas Normales,
entre 1925 y 1933, quienes pedían que
se votara por Prío. Roa no lo suscribió.
Ortiz decidió apoyar la candidatura de
Chibás en carta pública al periódico In-
formación.
Cuando Prío juró la presidencia de la
républica el 10 de octubre de 1948,
nombró a Aureliano Sanchéz Arango
(1907-1976) ministro de Educación. La
primera variante era que José Z. Tallet
se ocupara de la Dirección de Cultura,
pero Prío no aceptó la proposición de
Aureliano. Después de varios meses sin
acuerdo, se logró convencer a Roa de
que aceptara (10 de junio de 1949).
¿Por qué lo hizo?
Quizás, porque Aureliano había logra-
do ya incorporar a las dependencias del
Ministerio de Educación a otros compa-
ñeros de las luchas estudiantiles, también
ajenos, como Roa, a los compromisos de
las afiliaciones partidistas. Se trataba de
la decisión cívico-moral de erradicar la
corrupción. Existía el consenso popular
de llamar al Ministerio de Educación
grausista, “la cueva de Alí Babá”, como
denuncia de la gestión depravada del
delincuente José Manuel Alemán en la
institución (1946-1948).
Roa lo proclamaría en nombre de los
“treinteros” en el Ministerio de Educa-
ción, en el artículo “El apóstol que se
alzó con la cena” (periódico Prensa Li-
bre, 13 de septiembre de 1950):
“Estamos peleando en liza abierta,
como en los buenos tiempos de anta-
ño. Ninguno hemos tenido, ni tenemos,
palacios aladinescos. Ninguno hemos
tenido, ni tenemos, fincas suntuosas.
Ninguno hemos tenido, ni tenemos,
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refulgentes colas de pato. Hemos vi-
vido siempre de nuestro trabajo.
Somos todos hijos legítimos de nues-
tros padres y de nuestras obras.Y
figuramos, además entre las personas
decentes, [...]”.
Ellos iban al Ministerio de Educación
a “servir y no a servirse de él”.
Ortiz felicitó a Roa por el nombra-
miento y, de inmediato, estructuraron
una cooperación importantísima, porque
el financiamiento para la publicación de
libros esenciales, como la Africanía de
la música folclórica cubana, queda-
ba asegurado.
Ortiz participó en las ferias del libro.
En la de diciembre de 1950, disertó so-
bre “La música afrocubana”, acompa-
ñado de músicos, cantantes y bailarines.
En octubre de 1951, cuando
Aureliano aceptó ser el Ministro de Es-
tado, Roa presentó la renuncia
irrevocable. No obstante, se preocupó
porque el sucesor en la Dirección de
Cultura siguiera cumpliendo los com-
promisos en torno a los libros de Ortiz.
Los dos se opusieron al golpe de Es-
tado de Fulgencio Batista (10 de marzo
de 1952). Desde diciembre de 1953
hasta 1955, Roa permaneció exiliado en
México. Allí cuidó de los detalles edi-
toriales de las obras del científico que
se imprimían.
En los días finales de diciembre de
1958, falleció María Luisa, la madre de
Roa. Ortiz se solidarizó con su dolor.
A partir de la victoria revolucionaria
de enero de 1959, Roa comenzó a asu-
mir responsabilidades políticas y
diplomáticas que lo alejaron de la cá-
tedra universitaria. En junio fue
nombrado Ministro de Estado, institu-
ción que refundó como Ministro de
Relaciones Exteriores. Las experien-
cias como director de Cultura las
rearticuló en una estrategia sistémica:
nuestro patrimonio espiritual y material
debía ser difundido en el mundo a tra-
vés de las embajadas y de las misiones;
los escritores y los artistas podían ser
eficientes diplomáticos, además en el
Ministerio se editaban libros culturales
y se compraban obras de arte.
A partir de 1959, con la multiplica-
ción del impacto político y cultural de
la Revolución cubana, se universalizó
también el legado de Fernando Ortiz.
Entre los intelectuales que ayudaron a
esa labor estaba su amigo y admirador
Raúl Roa.
A Raúl Roa de Fernando Ortiz
I
Septiembre 12, 1945
[   ] Estoy acabando de imprimir un
libro de El engaño de las razas y aca-
bando otro, que se imprimirá en México,
titulado El huracán, su mitología y su
símbolo, el cual será publicado por el
Fondo de Cultura Económica. Ambos
libros son el resultado de mis trabajos
en el famoso Instituto Universitario de
Investigaciones Científicas. [...].1
 II
Junio 18,1949
Sr. Dr. Raúl Roa
Ave de la Tropical nº 1
Reparto Kohly
Marianao
Estimado amigo:
Le van dos líneas antes de que lo
pongan, por fin, a dirigir la cultura.
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Después esta carta para algunos sería
tomada por guataquería. Y yo ya es-
toy algo viejo para eso, aun cuando se
den casos en que el encurvamiento de
la columna dorsal sea símbolo de sen-
sibilidad y humillación así forzosa como
voluntaria.
Recibí su libro y lo leí en una no-
che, salvo los dos capítulos últimos.
Me alarmó primeramente un capítulo
que comienza tratando de La venda
de Cupido pero comencé a leerlo y
me tranquilicé.
Le envío un buen abrazo de congra-
tulaciones. Muy sincero. Ya yo lo
conocía y lo estimaba por su estilo fos-
forescente, y a veces hasta quemante
y explosivo; pero no pensé que una
Historia de las doctrinas sociales pu-
diera escribirse, escribirse bien, con ese
estilo chisporreante de Ud. Desde el
primer párrafo al último su prosa fluye
con su característico brío, sin que el
pensamiento pierda en claridad, lógica
ni peso.
En cuanto a sus lineamientos me pa-
rece que no tenemos en castellano nada
que le supere; por lo pronto podrá ser
un “clásico” de las universidades his-
panoamericanas. Ya hablaremos más.
Parece que, al fin voy al Perú por
unos días, saliendo el martes. Por ese
acaso no podré asistir a su toma de po-
sesión. De todos modos, le deseo un
gran éxito por Ud y Cuba.
Mis saludos y los de María para Ud
y su esposa, la cual le ayudaría mucho
a dirigir la cultura.
Queda de Ud. muy devoto amigo
Fernando Ortiz
III
Octubre 5, 1949
Sr. Dr. Raúl Roa
Estimado Don Raúl:
Me urge mucho verlo cinco minutos
para tratar de asuntos oficiales de la
Junta Nacional de Arqueología, de la
Sociedad de Folclore y de la Sociedad
Afrocubana. Hace una semana que es-
toy tratando inútilmente de hablar con
Ud. Le agradeceré me diga donde pue-
do verlo por la mañana, por el mediodía,
por la tarde o por la madrugada en La
Habana, fuera de La Habana, en el
mar o en el aire o en algún palacete de
Miami.2
Perdóneme de la insistencia
Suyo afectísimo
Fernando Ortiz
Notas
1 Roa se encontraba en Nueva York, como becario
de la Fundación John Simon Guggenhein
Memorial.
2 “El palacete de Miami” es una alusión satírica
al ex ministro de Educación del gobierno de Grau
San Martín, José Manuel Alemán, quien desfalcó
la institución entre 1946 y 1948. “Alí Babá” se
le decía a Alemán por los millones robados, con
los que residía en Miami.
